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VIDA DE 

SAN JOSÉ DE CALASANZ 

l 

San ]osé de Calasanz devolviendo la vida a un parvuWo 

mediante la oración de los niños. 



I 

Infancia de San José de Calasan,. 

UNA turba de muchachos cabizbajos y tristes 
vuelven de una excursión campestre; llevan 

escopetas de caña y sables de madera, las mujeres del 
vecindario ignoran de qué se trata, y curiosean . el 
pequeño batallón capitaneado por un niño de pocos 
años que, armado de un cuchillo, se presenta a la villa 
con aire de triunfo, cual victorioso capitán, después 
ej. e sangrienta lucha. Los olivares que circundan Peralta 
fueron mudos testigos del singular combate entre el 
enemigo de Dios y aquellos niños inocentes. 

¿Qué había sucedido? El pequeño héroe formado 
en el regazo de una madre verdaderamente santa 
había recogido de labios de ésta enseñanzas de vida 
eterna. Una de las lecciones que hizo m;ís impresión 
en su alma virgen fué que el pecado es el causante de 
todos los males existentes en el mundo. El odio con" 
cebido contra este malle impulsó a la lucha contra el 
diablo, verdadero autor del pecado; y esta lucha quiso 
llevarla a cabo en compañía de otros niños de su edad; 
y formando con ellos un minúsculo pero entusiasta 
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batallón salieron todos al campo, armados como 
hemos dicho, con el intento de hacer desaparecer 
para siempre al infernal enemigo. 

Llegados a un olivar los niños retan al diablo lla­
mándole vil y cobarde ... Por permisión de Dios, vieron 
muy pronto entre las ramas de un olivo, que hoy 
to?~via se conserva, una sombra monstruosa que les 
deJo aterrados. Mientras los pobrecitos huían en des­
orden, el pequeño capitán subió con ligereza, cuchillo 
en mano, al árbol y exclamó ánimando a sus com­
pañeros : «He aquí el enemigo de Dios : peleemos 
Y perezca». El infernal enemigo saltó de una rama a 
otra Y desapareció, no sin antes desgajar y romper la 
ram~ en que nuestro héroe .e.staba agarrado .. José cayó 
e~ tierra y, con asombro de sus compañeros, se levan­
to presto e Incólume del suelo para desafiar otra vez al 
espíritu maligno. El Ángel de la Guarda recibió en sus 
brazos el cuerpo angelical del valeroso. niño que tan 
fiel había de serle en el transcurso de su prolongada 
existencia. 

Este pequeño capitán era San José· de Calasanz, 
nacido el II de septiembre de 1556 en Peralta de la 
Sal, antigua villa de Aragón del Obispado de Urgel. 
Fueron sus padres D. Pedro, ele Calasanz, noble gober­
nador de Peralta, descendiente de los reyes ele Navarra 
Y D. a Tvlaria Gastón de una ilustre familia aragonesa. 

. La riqueza principal de los padres i:i'e José fué la 
piedad cristiana que infundieron en su hijo con su 
palabra y ejemplo. Con tan buenos modelos y con la 
siembra de celestiales clo·ctrinas germinaron en su alma 
las más excelsas virtudes. Dulce y amable con los ser­
:"iclores de la casa, alegre y modesto con sus campa­
neros era a la vez severo consigo mismo, ele sencillez 
angélica su compostura en los eJ· ercicios de relirrión 
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que practicaba con placer sobrenatural y fervor ele 
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serafín. Las primeras oraciones que de labios de su 
madre aprendió fueron el alimento de su .p1eda~; de­
mostró en seguida su predilección por el_ ~ant1s1mo 
Rosario que rezaba unas veces en compama _Y. otr~s 
solo en el oratorio doméstico. No abandono Jamas 

· · · t d v1'da y en su amaro-a esta devoCion manana en o a su '. . o 

pero gloriosa muerte la dejó como esp1ntual testamen­
to a sus hijos los Escolapws. 

Su alma bien orientada sabía dar la preferen~ia 
sobre todos los actos de piedad individual Y colectw_a 
a la asistencia consciente y devotísima al Santo Sacn­
ficio de la Misa; se sentía muy honrado de poderla 
ayudar y se colmó su gozo espiritual cua'_ld? pudo 
participar en ella con la Comtmión Eucanst1ca. He 
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aquí un magnífico modelo para tantos niños distraídos 
que sirven al Altar sin fineza de gestos ni atención en 
el recitado de los sagrados textos, o que se acercan a 
la Sagrada Mesa con tibieza y poca preparación. 

I.I 

Futu7'a vocación del Santo Pedagogo 

D IOS tenía reservado a José para maestro de la 
infancia; y ya desde muy pequeño mostró esta 

vocación incipiente. Reunía en las horas libres a todos 
los niños. de la calle en su casa y les obsequiaba con 
juguetes y golosinas. Su bondad atraía a todos los 
muchachos que se complacían en llamarse amiguitos 
de Calasanz. Él les repetía las explicaciones y buenos 
consejos dados por su madre y algunas veces subién­
dose sobre una silla, como si fuese el púlpito de un 
templo, les dirigía un sermoncito excitándoles al bien, 
alejándoles del mal e infundiéndoles el amor a María 
Madre de Dios para la cual sentía él un cariño 
entrañable. 

El odio que contra el espíritu maligno les inspiraba 
motivó la lucha heroicamente ingenua de que ya 
hemos hablado. 

Muchos otros hechos acaecidos demuestran que la 
mano de Dios obraba por medio del Santo niño de 
Peralta. Debía llegar trigo procedente de Barcelona 
para la provisión de la villa y pueblos comarcanos, 
amenazados de quedar sin pan. El padre de José se 
sentía afligido por no llegar el trigo esperado; mas a 
nadie comunicó la causa de su pena. José se le acerca 
y le dice que no tema porque bien pronto llegarán los 
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mulos cargados del grano que se deseaba. D. Pedro 
se extrañó de que] osé supiese la causa de su pesar, 
pero no hizo caso de las palabras de su hijo hasta que 
vió los graneros repletos del trigo necesario para el 
abastecimiento ele su amada villa. 

III 

EstucUos de José en Estatlillct, Lé1•ida 
y Alc(tlá 

CUANDO José hubo apre~dido las primeras letras, 
fue trasladado a Estadrlla, poblacrón cercana a 
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Peralta para continuar allí los estudios con un maestro 
famoso en aquella comarca. 

Al principio algunos compañeros se burlaban de su 
piedad, pero él seguía su camino sin hacer caso de 
tales burlas; muy pronto éstas se trocaron en admira­
ción y todos porfiaron en quien se le parecería más. 
Acabados sus estudios en Estadilla, José se dirige a 
Lérida centro docente importantísimo en aquel enton­
ces. Su talento y virtudes bien pronto se manifestaron 
a los profesores y alumnos de aquella celebérrima 
Universidad, hasta el punto de que sus condiscípulos, 
le proclamaron príncipe de los estudii¡ntes, cargo que 
llevó con profundo amor y fina prudencia. A los veinte 
años José fué declarado Doctor en Derecho Civil y 
Canónico. -

El II de abril de 1575 José de Calasanz recibió la 
tonsura en la iglesia del Santo Cristo de Balaguer y al 
mismo tiempo ante la imagen antiquísima de la Virgen 
de Almatá, ofrecía a Dios la azucena de su pureza cuyo 
suavísimo aroma tenía más tarde de difundir entre 
millares de discípulos que copiarían sus ejemplos. 

Tarea muy dificil fué para José alcanzar de su padre 
el permiso para cursar la Sagrada Teología en la Uni­
versidad de Valencia, ya ql_\e Pedro de Calasanz quería 
por todos los medios dedicarle a las armas. Pocos 
meses estuvo José en la Universidad levantina, porque 
acechado con arteras maquinaciones il"or el enemigo 
de su alma que quería hacer presa del castísimo joven, 
huyó éste del lugar de la tentación, trasladándose a la 
Universidad ele Alcalá ele Henares en la cual recibió el 
grado de Doctor en Teología. Durante su estancia en 
la Universidad del gran Cisneros, José sufrió dos gran­
eles penas que fueron como dos graneles heridas en su 
corazón noble y clelicaclo. Estaba terminando sus estu­
dios, cuando recibió la noticia de que su hermano 
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m<~yor h<~bía muerto al t. 
tropas en la Ribaaor Iempo que estaba reclutando 
Felipe JI en la con~ui::a ~ar~ ponerlas al servicio de 
muerte fué sin duda 1 e ortugal. La tristeza de tal 
sensible todavía· su a guna C<~usa de otra muerte m· 

' santa madre . . as 
meses. José se apresuró como b sucuii_Jbw a los pocos 
a Peralta para consolar a uen hiJo a trasladarse 
por tan sensibles pérdidas su _padre. El dolor sufrido 

Y el temor de lo e·xt" .. "' mcion 

de su noble familia obl" 
sanz a obstaculiza; los Iga~o7 a Don Pedro de Cala­
seguir la voz ele Dios an le os ele José afanoso de 
y decididamente se "que_ e llamaba al sacerdoc¡"o 

eswrzo en el" d" ' 
carrera eclesiástica. Isua Irle de seguir la 

El Señor que le llamaba . 
designios que una grave f dispuso en sus divinos 
nuestro Santo. Lleaó J ~n e~meclad hiciera presa en 

b ose a as puertas ele la muerte· 
' 
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en este estado halló ] osé la ocasión para pedir permiso 
a su padre para consagrarse a Dios en el estado 
sacerdotal si salía de la enfermedad. Ante el temor 
fundado de perder el hijo, se rindió la voluntad de 
Don Pedro, otorgando el deseado permiso. No había 
pasado una semana y José se hallaba completamente 
restablecido. 

Finalmente recibió el sagrado Orden del Presbitera­
do el día 17 de diciembre de 1583 de manos del obispo 
ele Urge!. Al verse revestido de tan al.ta dignidad José 
aumentó más y más su fervor y piedad; su corazón se 
inflamó de celo apostólico por la salvación de las 
almas. 

¡Oh admirable Providencia de Dios! Parecía que el 
nombre ilustre de Calasanz se extinguiría para siempre 
y que una familia tan preclara llegaría a su ocaso defi­
nitivo; y sin embargo con la elevación del último reto­
ño al estado sacerdotal comenzaba la verdadera gloria 
y renombre de los Calasanz puesto que Dios había 
escogido a su siervo para Padre y Patriarca de una 
nueva familia que debía perdurar por los siglos pres­
tando a la Iglesia santa un nuevo y precioso auxilio 
para el aumento de la piedad, como dice la oración 
litúrgica de nuestro Santo. 

IV 

A..postola<lo <lel Swnto en nuestra Pcdria 

FUÉ la diócesis de Urgel la más privilegiada de 
todas las de España por la influencia bienhechora 

recibida del Santo Patrón de la infancia. En las agres­
tes comarcas de Tremp y Vall Fosca, parece aletear, 
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todavía hoy la caridad del gran apóstol de Urgel entre· 
. aquellos bosques y pinares, entre el aroma de flores 

silvestres y sobre todo en las almas ele los humildes 
campesinos. Anteriormente había sido consa!!rado 
Obispo de Jaca el Dr. Gaspar de Lafiguera, ~uien, 
enamorado de la sabiduría y santidad de José, le 
.nombró su secretario y consultor. 

Después ele su ordenación sacerdotal cuando el 
citado Dr. Lafiguera fué trasladado de obispo a Alba­
rracin, le siguió corno secretario y confesor; con tal 
cargo asistió a las Cortes Generales deL Reino de Ara­
:gón celebradas en Monzón el año 1585. En esta rnao-na 
Asamblea dejó sentir su autorizada voz, preparand~ la 
reforma ele la Orden Agustiniana en compañia del 
álebre P. Aguilar. 

El obispo Latiguera pasó de Albarracin a Lérida, 
acompañado del Dr. Ca!asanz. Corno delegado del 
nuevo obispo de Lérida se trasladó a Montserrat con 
el fin de apaciguar el ánimo de los vasallos del cele­
b érrirno monasterio. José subió a la santa montaña 
confiando en la Reina celestial para la solución de lo~ 
conflictos. Ocho meses estuvo José de Calasanz en el 
Monasterio, sufriendo mil privaciones, viéndose per­
seguido y maltratado. Pero estas penas quedaban aho­
gadas a,nte la inmensidad de su corazón que gozaba 
mdeCibxernente contemplando día y noche a la Virgen 
morena de aquella montaña santa. Como recuerdo 
perenne de su estancia en Niontserrat, hoy día tiene 
en aquel Monasterio nuestro Santo un magnifico altar, 
Y su 1magen, rodeada de niños, está en el Camarín de 
la Virgen en la espléndida cúpula refulgente que coro­
na a la gran Patrona del Principado de Cataluña. 
Depositado un último beso en la suave mano de la 
Virgen, José fué a Peralta para poder asistir en su últi­
ma enfermedad a su venerable padre, llamado por 
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Dios a recibir el premio de su cristiana vida en la 
gloria eterna . 

El obispo de Urge!, Dr. Andrés Capella, conociendo 
la fama de su diocesano, lo llamó a su lado, hacién­
dole aceptar un beneficio con el fin de tenerle más 
obligado. Clavero!, Ortoneda y toda la rica Canea 
de Tremp fueron testigos del celo amoroso de su 
Párroco y Visitador. No dejó José de visitar nino-una 
~lla, pueblo ni aldea donde fuera necesaria su pr:sen­
Cia para levantar el nivel rrioral de svs feligreses. En 
muchos lugares el culto divino estaba poco menos que 
abandonado, los templos parroquiales sernidesiertos, 
el ejercicio del Catecismo era infructuoso, y, lo que 
es peor aún, muchos enfermos morían sin la asistencia 
del sacerdote. José, sediento del amor ele las almas 
redimidas con la preciosa sano-re del Redentor no se b , 

arredraba ante ninguna dificultad, aunque ésta pare­
ciera insuperable. Día y noche transcurría en activo 
apostolado por los montes más escarpados ele aquellas 
cor:'arcas escabrosas del Pirineo,- sin temer a ningún 
pehgro, con absoluta confianza en el Señor, cuyo· 
honor era el único móvil de sus actividades, y acom­
pañado ele los santos ángdes custodios de las gentes 
que poblaban aquella porción ele la grey ele Jesucristo. 

No es de extrañar pues que todos loi prelados ele 
España se fijaran en los prodigios realizados en el Alto 
Urge! por el Dr. Calasanz. 

La ciudad condal de Barcelona se hallaba -por aquel 
entonces dividida en dos bandos partidarios de dos 
familias nobles, ofendida una de ellas por un joven de 
costumbres libertinas. Viendo el Rey que todos sus 
intentos para apaciguar aquellos ánimos exaltados re­
sultaban inútiles, llamó a San José de Calasanz para 
restablecer la paz. Descendió pues José ele la alta 
montaña y, fijos los ojos en Dios, habló y disuadió a 
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la vez a ofendidos y ofensores, de tal manera que, 
ante su misma presencia, se dieron éstos un fuerte 
abrazo de paz. 

Propuesto para ocupar la silla de varios obispados 
de España, logró ] osé que se aceptase siempre su 
renuncia. 

V 

Sa.n José de Calasan,; en Ro1na 

L A fama propagó el nombre de José de Calasanz 
por toda la Península; sus gestas eran justamente 

loadas; su grande sabiduría, su fina prudencia eran ya 
conocidas y respetadas por todos. Su profunda humil­
dad no consentía que su corazón se apegara a los 
halagos ni a la admiración general, ni sus ojos se 
deslumbraban ante tales resplandores. 

Hacia mucho tiempo que José percibía en lo más 
íntimo de su corazón una voz misteriosa que le llama­
ba al centro de la Cristiandad de donde las gloriosas 
tumbas de Pedro y Pablo irradian tanta luz de santidad 
y donde también el sepulcro de nuestro Santo .debía 
ser con el tiempo un nuevo centro de irradiación 
espiritual por la memoria de tan santa vida, empleada 
toda en la educación cristiana de los niños, que son 
la porción predilecta de la Iglesia de Jesucristo. 

La prudencia era una de las virtudes más caracterís­
ticas de José y por lo mismo se convenció pronto de 
que aquella voz era un llamamiento divino. La insis­
tencia de la voz celeste en su corazón: «]osé, ve a 
Roma; ve a Roma, José" llegó a tal punto que le hizo 
abandonar sus tareas y se preparó para el viaje a la 
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Ciudad Eterna. Pidió consejo a su confesor y a sacer­
dotes venerables por su santidad, multiplicó sus oracio­
nes y penitencias, y se apresuró a cumplir la voluntad 
divina. 

A principios de 159<:<, José salió casi inadvertido de 
la Seo de Urge! y, embarcándose en Barcelona, llegó 
felizmente a Civitavecchia, puerto el más cercano a la 
Ciudad Eterna .. De esta villa costera se dirigió a pie 
y' sin compañía a Roma para escuchar allí la voz de 
Dios que le llamaba. Al divisar la ciudad de las siete 
colinas, desde el fondo de su alma creyente saludó los 
sagrados recintos, cuyas torres dibujaban en el azul 
del firmamento la silueta más bella que ojos de artista 
pueden soñar en este mundo. Pero José, alma fina 
y sensible al arte, era aún más fino y sensible a la 
Religión y anhelaba postrarse ante las sagradas reli­
quias de los Apóstoles y Mártire~s que son los monu­
mentos y el tesoro más preciado de la Roma eterna. 
Visitó pues en seguida las basílicas principales, sin 
dejar de ir a postrarse a los pies de aquella Vrrgen de 
lVIontserrat, venerada en Roma, iglesia frecuentada 
entonces por todos los españoles del reino de Aragón 
y que es hoy en dia la iglesia nacional española. 

Quería nuestro Santo permanecer ignorado de los 
hombres para poder hablar con más d¡;.~apego y tran­
quilidad de alma con Nuestro Señor; pero la fama JUS­

tísima que gozaba en España no tardó en llegar allende 
el mar latino, y muy pronto el Cardenal Colonna le 
llamó a su lado como teólogo y consejero. La estancia 
en el palacio de los Colonna no cambió su tenor de 
vida. Desde su aposento veía por una ventanilla prac­
ticada en el muro de la Basílica de los doce Santos 
Apóstoles el altar del Santísimo Sacramento, Y allí 
pasaba largas horas en oración. Comía una sola vez al 
día y a ejemplo del gran apóstol ele Roma San Felipe 
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Neri visitaba todos los días las siete Basílicas pí:inci-
. pale~ de Roma, esto es : San Pedro, San Pablo, S_an 

Sebastián (con sus Catacumbas), San Juan de Letran, 
Santa Cruz, San Lorenzo y Santa María la Mayo~, y 
en una de estas iglesias solía celebrar la Santa Nhsa. 
Su caridad no se limitaba a hacer el bien en el palacio 
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Colonna, sino que le hacía acudir a todas partes donde 
pudiese de algún modo ejercitarla y aumentar su 
fervor. 

Devotísimo de San Francisco de Asís, fué a visitar 
su sepulcro y el templo llamado de la Porciúncula. 
Vestido de peregrino, y a pie descalzo, José empren­
dió el viaje para poder ganar el Jubileo del año 1595. 
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A la vuelta de tal visita fué favorecido con una visión 
del Patriarca de .Asís que se le presentó radiante de 
gloria. 

Disponíase para volver a Asís al año siguiente cuan­
do se extendió por toda Roma una horrorosa peste 
que duró unos 30 días. Dejando pues de lado sus 
devociones, San José de Calasanz, en compañía de su 
amigo San Camilo de Lelis, se consagró de lleno a los 
ejercicios de caridad. 

VI 

Fun(lación lle la Escueln Pút 

SU mirada penetrante le mostró las causas y funda­
mento de los males de la sociedad de su tiempo. 

La visión que tuvo en Asís donde S. Francisco le des­
posó con tres místicas doncellas que representaban los 
tres votos fundamentales del estado religioso y la visión 
profética que de Urge! recordaba, donde se vió rodeado 
de niños a quienes instruía y educaba, le llevó al co­
nocimiento de los designios de la Providencia en su 
persona. Con el párroco de la iglesia romana de la Mi­
nerva hizo un día a Dios esta oración:.Ji¡Oh Señor, Tú 
que conoces los corazones de los hombres, muéstranos 
quién es el elegido para obra tan grande!». . 

La manifestación de la divina voluntad no se h1zo 
esperar. Pasaba un día por una de las plazas de Roma, 
donde se hallaban jugando muchos chiquillos, moles­
tando a los que circulaban y entregándose a diversio­
nes nada conform.es con la moral. Calasanz en aquel 
momento oyó una voz que le dijo: ¡Mira, José, mira! 
José levantó la vista, y al contemplar aquel tristísimo 
espectáculo, pidió a Dios un ángel custodio para aque­
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llos chiquillos. La voz misteriosa continu.ó diciendo: 
«A ti, José, se ha confiado el pobre; tú seras el auxllw 
del huérfano». 

En aquel momento se desco:rió el velo. que h.a~ta 
entonces le ocultaba su porvenu, y recordo las VISIO­

nes, sueños y alegorías que Dios ya mucho tiempo 
antes le había presentado. 

Desengañado al fin de sus demandas y súplicas al 
Senado Romano y a las Órdenes religiosas para que 
cuidaran de tanta juventud desamparada, José a pri­
meros de octubre de 1597 abrió sus escuelas en la sa­
cristía de la iglesia de Sta. Dorotea, sita en el Transtí­
ber el barrio más pobre de Roma. Aquí, como dice 
V o~ Pastor en su «Historia de los Sumos Pontífices», 
nació la primera escuela pública, popular y gratuita 
de Europa. 

Escuela Pía fué el nombre que José dió a su obra, 
nombre dulcísimo que, como dice Tomaseo, abarca 
la fe y la caridad, la mente y el corazón, la pal~bra Y 
la obra, la compasión y el amor, el hombre Y Dws. 
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VI .I 

.Funciona'Hliento '!/ O'l~ganizaciÓ'l't 
de las Esc-uelas Pias 

A los pocos días de abiertas las Escuelas Pías se 
hallaron ya repletas de niños, anhelantes de 

aprender la piedad y las letras. Se les ·.enseñaba a leer, 
escribir, contar y gramática, conocimíentos exclusivos 
en aquel tiempo, de los hijos· de nobles y poderosos. 
José de Calasanz gozaba en verse rodeado de niños 
pobres, enseñándoles las verdades eternas juntamente 
con los principios de la humana sabiduría. 

Ya desde un principio otros clérigos celosos se unie­
ron a Calasanz para auxiliarle en su misión; entre ellos 
es digno de mención el Dr. Brendani, .párroco de 
Sta. Dorotea. Sin embargo muchos desfallecieron del 
primer fervor, y José se afirmó en la convicción de que 
sólo en Dios podía confiar para llevar a cabo sus santos 
propósitos. 

En el año I6oo, tres años'después de fundar las Es­
cuelas Pías, tuvo que cambiar de local dos veces para 
poder ampliar las aulas. Q}1edaron por·fin dichas es­
cuelas instaladas en un palacio muy capaz en el cual 
se acomodaron habitaciones para José y sus compañe­
ros fidelísimos, constituyendo una verdadera comuni­
dad de varones perfectos y que hoy además de nuestro 
Santo todos llevan el título de Venerables. El Papa 
Clemente VIII alabó y bendijo la obra, nombrando a 
José Prefecto de las Escuelas Pías. 

La enseñanza que allí se daba era absolutamente 
gratuita; se admitían los niños ricos para ayuda de los 
pobres. Desde entonces en las Escuelas Pías la ense-
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ñanza es graduada, con un maestro para cada sección; 
los métodos usados y preconizados por el Santo, fue-

ron y son la norma de progreso para la ciencia peda­
gógica. A José de Calasanz, íntimo amigo del gran 
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Galileo, se debe la divulgación entre el pueblo de las 
ciencias físicas y matemáticas; él fué quien primera­
mente combatió el memorismo y ensayó los métodos 
intuitivos; él sentó principios sobre la orientación pro­
fesional de los niños, y él explanó varios de los temas 
de educación que hoy algunos pretenden haber des­
cubierto. 

La fama de santo unida a la de gran pedagogo de 
que gozaba José de· Calasanz se extendió por toda 
Europa. Su obra era solicitada en todas partes; cente­
nares de niños quedaban sin ser admitidos en las Es­
cuelas Pías única y exclusivamente por falta de local. 
El año de 1614 José trasladó sus escuelas a San Pauta­
león, en donde hallaron iglesia y amplia casa que 
adoptaron para la enseñanza . 

Desa-rrollo de las Escuel<ts Pias 

SAN José de Calasanz, por las revelaciones de lo alto 
sabía que su obra debía· perdurar en el transcurso 

de los siglos; de aquí sus deseos de formar una Con­
gregación, si bien su humildad le hacía ·tehuir el título 
de fundador. 

Llegó el día Q5 de marzo de 1617, y el Cardenal 
Giustiniani, delegado del Papa Paulo V, vistió el hábito 
de escolapio a San José de Calasanz, quien seguida­
mente lo impuso a quince de sus compañeros. Después 
de un año los mismos religiosos se consagraron a Dios 
con los votos de pobreza, castidad, obediencia y ense­
ñanza. Tomó por blasón y escudo de armas de su 
Congregación el sagrado nombre de l'daría, Madre de 
Dios, escrito con caracteres griegos. 
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Nuestro Santo, para poder unirse mejor con Dios, 
renunció a todos los bienes y rentas que aún poseía en 
España. 

Poco tiempo después de la fundación, hallándose un 
día San José de Calasanz con los niños en el Oratorio, 
tuvo lugar un prodigio estupendo. Abrióse el cielo a 
la vista del Santo y de todos los niños y apareció en el 
aire la Virgen Santísima con el Niño Jesús en los brazos 

y rodeada de ángeles, de luz y ele gloria. El Divino 
Infante y la Madre contemplaban complacidos aquel 
grupo de muchachos y con emoción inefable éstos 
vieron como Jesús alzaba su maneci.ta y les bendecía. 
¡Qué admirable premio del Señor a su humilde siervo! 

Preparado con un ayuno ele cuarenta días y con 
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conti~uas oraciones, San José de Calasanz se puso a 
escnbu en el Colegio de Narmi las Constituciones 
para el Gobierno de su Congregación de las Escuelas 
Pías: Una especial protección o mejor inspiración de 
la V1rgen María dirigió la pluma del Santo en la redac­
ción de su admirable código regular, que en I6~o fué 
aprobado por Gregario XV. En I6Q2 el mismo Papa 
elevó a Orden Religiosa de votos solemnes dicha Con­
gregación de las Escuelas Pías. Al ver asegurada y 
perpetuada su obra el corazón de Calasanz saltó de 
gozo y prorrumpió en himnos de acción de gTacias. 

Tan admirables Escuelas dignas, según el Papa 
Paulo V, de ser solicitadas hasta por los mismos turcos · 
eran pedidas en todos los países de Europa. En 1622 y~ 
eran tres los Colegios existentes en Roma, en seguida 
se extendieron por toda Italia, algunas ele dichas fun­
daciones llevadas a cabo personalmente por el Santo, 
como la de Frascati a donde llevó la milaoTosa imao-en 

. b b 

de la Madre de Dios que aún hoy prodiga sus gracias 
extraordinarias; la ele Nápoles, donde convirtió a un 
grupo ele comediantes en celosos y perfectos cristianos, 
establec1endo su obra en la misma casa donde ellos 
habían ejercido su oficio cles\:noralizaclor; la ele Careare, 
donde re'pitió el prodigio de reconciliación obrado 
en Barcelona, etc., etc. En el tercer·· decenio del 
siglo XVII funcionaban tolegios en España, Alemania, 
Polonia, Austria y Moravia. Piedad y letras era el pan 
que los hijos ele Calasanz ofrecían a los niños ele todos 
los países, y reyes y graneles señores se disputaban 
la suerte ele cosechar los frutos ele la obra calasancia. 

Tan rico y espléndido árbol no podía crecer sin 
graves contradicciones. Una horrenda tempestad se 
desencadenó para marchitar en flor los frutos de esta 
espléndida planta del jardín de la Iglesia. 
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Persecución conb·a el s«nto pedagogo 

Dos intrusos en la casa de Calasanz en connivencia 
con algunos forasteros atormentaron al Santo 

llegando hasta a destruir aparentemente su obra. José 
fué maltratado; fué depuesto de superior; se cerraron 
casas y colegios; se le falsificaron sellos y firmas, y 
atado como un criminal fué llevado preso al santo tri­
bunal ele la Inquisición. Su amada Escuela Pía, que 
entonces contaba ya con siete provincias, fué destruida 
y anulada, Y todo esto se hizo a pesar de las protestas 
ele inocencia del Santo y de sus hijos. 
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José tuvo que escuchar el decreto pontificio de des­
trucción y con sobrenatural virtud, al final de su lec­
tura, exclamó : «El Señor nos lo dió, el Señor nos lo 
quitó, sea bendito su santo Nombre". Tan admirable 
paciencia y firmeza de espíritu fué comparada por el 
Papa Benedictó XIV a la del pacientísimo Job. 

Como suprema recomendación a sus hijos reunidos 
en el Oratorio y atónitos ante la disolución de la casa 
paterna, les dijo: «Dejemos obrar a Dios y cumplamos 
;u santísima voluntad''· ' 

X 

L A mano de Dios ha obrado siempre prodigios por 
mecho de sus s1ervos. A San ]ose de Calasanz 

no podían fallarle estos celestiales carismas: como ya 
desde pequeño demostró. Un milagro contmuado se 
obraba en él y era el de la multiplicación del tiempo; 
no de otro modo se explicaría el poder atender a las mll 
ocupaciones que realizaba cada día y con perfección. 

Varias veces con su bendición, había multiplicado 
¡ .,,. . 

la comida para sus hijos; profetizó en diversas ~casw-
nes hechos venideros, y reveló a pecadores obstmados 
lo más intrincado de sus conciencias. 

En cierta ocasión dos niños se pelearon y uno ele 
ellos con un tintero de asta arrancó un ojo al otro; José 
movido de compasión volvió a colocar el ojo en su 
sitio y el niño curó instantáneamente. 

Se le presentó un día una madre desesperada ll~­
vanclo en sus brazos un hijito a quien ella mrsma hab1a 
ahogado involuntariamente mientras con ella dormía; 
Calasanz tomó el parvulito en sus brazos y lo presento 



a la Virgen Maria haciendo orar con él a los niños; no 
había aún terminado su oración y el niño había ya 
vuelto a la vida. 

Estando un día el Santo en la basílica de Santa Prá­
xedes vió que un grupo de -personas se empeñaba en 

suj_etar a una mujer endemoniada, sin poderlo conse­
?"m~. ~e acercó el Santo y con solo los dedos pulgar e 
mchce la tocó y la libró del espíritu maligno. Pre­
guntado como podía con sólo dos dedos hacer tanta 
fuerza, respondió que aquellos dedos tenían tal virtud 
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porque todas las mañanas estaban en contacto con la 
Hostia Santa. 

] osé de Calasanz frisaba ya en los 9~ años habiendo 
luchado con la salud alterada por los dolores que le 
causaron sus persecusiones y múltiples trabajos. Sus 
perseguidores habían ya muerto y uno de ellos muy 
arrepentido y generosamente perdonado. 

Un día del mes de julio de 1648 volviendo el Santo 
de una de sus visitas a cierta iglesia de Roma, tropezó 
con una piedra arrancándosele una uña del pie. Debió 
meterse en cama y una fiebre muy alta le llevó presto 
a las puertas de la muerte .. Cuando el médico le dijo· 
que estuviera tranquilo, contestó que estaba más tran­
quilo que nunca, pues se preparaba para partir. 

Profetizó el día de su muerte. Recibió la visión ce­
lestial de la Santísima Virgen que se le apareció en la 
forma misma de la imagen de Santa María de los Mon­
tes, a quien él había visitado por largos años todos los 
sábados. Era el día 25 ele agosto cuando José mandó 
arrodillar a sus hijos alrededor de su cama permane­
ciendo él en dulce éxtasis contemplando a la Virgen 
Santísima que veía rodeada de todos los escolapios 
fallecidos, menos uno,' el traidor. Había recibido los 
últimos sacramentos, y los religiosos le pedían con 
lágrimas su última bendición que é)rdespués de mucha 
insistencia, elevando sus brazos cual Padre y Patriarca 
les dió no sólo a ellos sinó a todos los escolapios y 
alumnos ausentes y venideros. Pronunciando tres veces 
el nombre santísimo de] esús cerró los ojos a este mun­
do para abrirlos en el Reino ele los Cielos. Sus hijos 
quedaron llorando, pero al mismo tiempo sintieron un 
gozo interno e inefable y se abrazaron mútuamente 
sintiéndose más unidos que nunca y más seguros y 
confiados en la resurrección de la Orden, profetizada 
por el Santo Fundador. Era el día 25 de agosto de 1648. 
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Todo el pueblo de Roma desfiló ante l , 
obraba milagros a su solo contact e cadaver que 

El 27 de agosto, fecha en la u o. h 
fiesta, fué el día de . q e a ora se ::elebra su 
Pantaleón. su entlerro en la JglesJa de San 

Los Papas Alejandro Vll en 1655 y Clemente IX en 

~~~ct:~o~v:~on a 1: Es_c_uela Pia, respectivamente; los 
. ongreba.cwn Y Orden religiosa. 

BenedJcto XIV beat¡ficó y Clemente VIII . , 
al gr A · 1 d · . canomzo 
la O a~ pelos~ . _e la juventud, al insigne fundador d~ 

/ ep~ e S lengo~ de la Madre de Dios de las Es­
cue as Jas, . an] ose de Calasanz. 
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Xl 

Las Escuelits Pias y Espa·ña 

PROVIDENCIA es de Dios que en España, tierra de 
místicos y teólogos que con su saber y su celo 

ilustraron la Santa Iglesia de Cristo, nacieran los fun­
dadores de las Ordenes Religiosas que más directa­
mente se relacionan con la propagación -de la verdad 
en las almas. En el siglo XIII Santo Domingo, de la 
prosapia de los Guzmanes, antorcha de la verdad, 
iluminó con su Orden de Predicadores a las gentes de 
los tiempos medioevales. Por aquellos mismos años 
San Pedro Nolasco fundó en Barcelona la Orden ele la 
Merced para la redención ele los cautivos, dando ·la 
libertad ele los hijos ele Dios a los cristianos sometidos 
al yugo ele los sarracenos. En el siglo XVI, el siglo de 
oro de nuestra Patria, el siglo católico ele la España 
unida en grandeza y libertad, surgieron las dos figuras 
colosales del ideal cristiano-verdad y hermandad-el 
hidalgo San Ignacio y el ínclito San ] osé ele Calasanz. 
El ilustre Santo ele Loyola fundó la henemérita Com­
pañía de ] esús, que con sus hombres llenos ele celo 
difunden la verdad por todo el mundo, trabajando 
siempre para la mayor gloria ele Dios. 

San] osé de Calasanz ilustra con sus Escuelas Pías a 
la humanidad en su fundamento-el niño-y en su 
parte más necesitada-el niño pobre. Aparta a la ju­
ventud ele los senderos del mal por los que resbala 
inconsciente y les señala en el horizonte la luz ele la 
verdad. Instruye y educa. Su fin es el mayor aumentn 

de la piedad. 
Viviendo todavía San ] osé ele Calasanz, vinieron a 
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,E,;Ea.ña los Esc~lapi6s. El Santo deseaba vivamente 
Í:[l.ie-s)l obra beneficiara a sus compatriotas, y natural­
:mente, aquéllos a quienes mandó fuéron destinados a 
-Aiágón y a la diÓcesis de Urgel, .donde él había nacido 

.:,ydonde había desarrollado sus primeras< actividades 
sacerdotales. La fundación no obst<'mte-no tu.;,o éxito 

- por las continuas guerras de entonces y no fué sino 
_hasta el-año 1683 que la Escuela Pía se establecié> defi­
nitivamente en nuestra patria. 

Desde entonces la Orden Calasancia h_a ido forjando 
' - grandes patriotas y hombres de piedad y ciencia que 

han sido la honra y prez de España. De las aulas cala­
sancias e. iii\buíclos en la piec!'ad y en las letras· han 
salido millares ele niños, muchos de ellos ele. familias 
pobrísimas, que después han brillado en el mundo de 

-las letras, de las artes, de las ciencias y ele las armas.-
La obra ele Calasanz tuvo imitadores, inspirados por 

Dios, en muchas naciones ele Europa. Han sido varias 
las Congregaciones religiosas que después ele las Es­
cuelas Pías se han dedicado a la enseñanza cristiana 
del pueblo. Durante d siglo XIX Dios S)lscitó en 'Es­
paña almas escogidas entre las mujeres -para la educa" 
ción ele las niñas. Sobresale entre ellas la venerable­
M. Paula Montalt, que con algunas doncellas fundó la 
Congregación de. Hijas ele María, Religiosas Escolapias 
siguiendo las reglas y doctrina del Santo Pedagogo 
español. 

En julio de 1936 la Orden de San ] osé ele Calasanz 
contaba en nuestra Patria con cinco provincias religio­
sas, 74 Colegios, 950 sacerdotes maestros y So,ooo 
alumnos. En la actualidad, septiembre ele 1939, mu­
chas Casas están destruidas y ~ro religiosos han sido 
sacrificados por el odio marxista, dando generosos su 
sangre para la redención y resurgimiento espiritual -ele 
España. 
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Estos héroes y máitires escolapios, después d~ s-~-ifiF~ .' ' e; -

brar en los corazone~ infantiles 1a. simiente del bién sM>::,­
ofrecieron en generoso holoéausto. Sü,_ltísÍmo ,ej'~i:g.S',i(t!}r 
plo ha. de contribuir indudablemente al reflorecinüe'rÍt6'2/,i"\')i 

.--ele la preda~ _ en _nu~strá Patria_. La pléyade ele; niaf;..;~~¿;~c-~'J 
t1¡:es escolap1os clrC11I1da hoy en el cielo las sienes'c!,.:J,-:<;'D'.'-':; 
Santo Maesfró formando una corona ele purpúreciiL;/ \;< 
esplendores. . , .. ~- ·":,', 

Ante el trono de la Divi:na Majestad. entonan loqr~;~ >~ 
sempiternos al Mae.stro tod.o. corazó-n y ,ternur,;_,: aL~ .''.; .. 
Santo más Pedagogo y al Pedagogo más Santo, (en' . 
frase de Rufirto Blanco), al. Sacerdote apóstol del C:Úe­
cismo, al Santo de los uiños, al Padre ele la infau~i~L 
al fundador de las Escuelas Pías, al glorioso San Jo~i} 
de Calasanz. · ., ' 

A. M. P. L 
• 1 ."-
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